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LA INFORMACIÓN 

SOBRE gU f»iMiENTO MOLIDO 
Hemos leido con detenimiento, el 

iíUestionario que ha tornmlado el se
ñor Director general de Sanidad pa
ra la iiifonnodon sobre las adulte-
íH-ion''S deS ijimientü taolido. Ayer 
iu pubiicamos y seguramente habrá 
oHvervado el piiblico cierta parciali-
üí'i, en la forma de hacer las pre
guntas, para que las contestaciones 
Tesnlten en favor de la mezcla con 
aceite. 

Auestra sinceridad nos obliga h 
'consignarlo así, previendo la tris
te y tinal solución á que estamoá 
ííx puestos, 

No se pí-eguiita m el cuestioná
i s por qué el r'ongreso nacional le 
'agricultores y la Junta provincial 
de Sanidad y la de Agricultura^ y 
los Diputados y Seuíi Ur&H de lá pro 
vincia, y el Ayuntamiento de Mur
cia, y la .Tunta <íelebrada bajo la 
presidencia del Goberua4or civil, en 
ia que propietarios, coloaos y espe-
(íuladores acordaron la supresión de 
ia mezcla del pimiento con aceite; 
•no se pregunta por qué esas entida-
"des tan respetables tomaron acuer
dos tan decisivos en favor de la pu
reza del pimiento; pero en cambio 
se hace entre otras ia siguiente pre
gunta: 

«f>-'' ¿Por qué han consentido las 
Ordenanzas municipales de Murcia 
e«ta mezcla, y la ha defendido la 
Sociedad Económica de Amigos del 
PaiC?» 

Ma^ adelante se hace esta otra: 
«9.' ' ¿Es exacto q\ie á veces el 

c-ime.'i'io eleva al pimentón de pre
cio por la sola razón de estar mez
clado con aceite?» 9 

Bien sabido es que, casi siempre, 
las contestaciones dependen de la 
íorma en que se hacen las preguu-

En favor de la mezcla cóñ aceite, 
pueden hacerse entre otras las si-
jt^uientes: * o:̂  

1.' ¿La mezcla del pimiento con 
eceite, favorece el desarrollo de las 
\ ulmouías? No. 

2.* ¿La misma mezcla aminora 
la cosecha de cereales? No. 

3.' ¿Inñuye para que no llueva 
en las épocas en que los campos ne
cesitan de la*< lluvias? No. 

4.* ¿Motiva que bajen los pre
cios de las hortalizas? No. 

5.* ¿Disminuye el pasto en los 
campos? No. 

6.* ¿Aumenta las enfermedades 
cte la ganadería? No. 

7.» ¿Es causa de paludismo? No. 
Como se vé, con arreglo á las an

teriores preguntas y á muchas más 
(le la misma índoíe,,que pudieran 
formularse, dicha mezcla no resulta 
daüosa y sin embargo es la ruina de 
los cultivadores del valle del Segura. 

No queremos ahondar hoy más 
en esta materia: basta á nuestro 
propósito del momento consignar la 
visible parcialidad de ese cuestiona
rio en favor de la mezcla con aceite, 
por la forma de hacer las pregun
tas. 

Lo demás ello vendrá de por sí; 
hay que habituarse á las sorpresas. 

Mañana informarán ante el Di
rector general de Sanidad, Sr. Puli
do, los partidarios del pimiento 
puro. 

Los huertanos desde Archena á 
(jruardamar, no han tenido tiempo 
de saber la noticia, que anoche se 
comunicó á los periódicos. 

Seguramente no acudirán en el 
número que hubieran acudido al ha
berles participado el dia de estos in 
forillos con la debida antelación. 

Están además en la época de la 
cria de la seda y en la de las faenas 

agrícolas, ine no pueden abando-
íitlVé 

De told-í suertes^ los huertanos 
cuentan con el tactor mas valioso, 
que no puí̂ de abandonarles jama-: 
con la Providencia. 

MADRIRJkl. P Í A 
Ya se ve como se arreglan los más difíciles 

negocios y se conjuran las mayores tempesta
des. Los candidos que creían que entre Cana
lejas y Muret, no había acuerdo posible, se 
han lievflfJo un chasco mayúsculo. Cierto que 
el primen'» queda liBfida, ptiro éé üoa hefida 
que aunque con alguna molestia le consiente 
vivir, Sabo tgdo eí mundo on? D, José es un 
Prometeo encadenado, quínalo ó no lo quie
ra, á la circular del ministro de la Goberna-
ción; y por i'iás que aquél en í̂ ua dísiciireos y 
el €Hera!do> en sus artículos hablen y escri
ban mucho para llevar al ánimo de los ino
centes el co'.ivencimiento de que los propósi
tos han sido ratificados, nadie los creerá, por
que las raKones, aun siendo buenas, valen y 
significan p<»eo delante do lo» hechos, aun 
siendo inalbs, 

tíl argumento deí Sr. Canalejas basado eti 
que se encontró, á su entrada en el ministerio, 
con unas negociaciones, que ni podía, ni debía 
romper, más smpoora, que salva su situación, 
por que esas r.egociaciones si le eran conoci
das, sin abandonar su posición, por él no po
dían ser acuptadas; y si es que las descoütícld, 
sin salir por un balcón, á modo de calavera, 
debió, con su renuncia, protestar contra el en
gaño. 

Pero no ha habido semejante estratagema y 
la prueba está en un extenso trabajo d« infor
mación qlie pubíicó el «tíeraiáoá éú la CCgün-
da decena del mes de Enero, trabajo que se 
atribuyó, sin que nadie contradijera el aserto, 
al Sr. Canalejas; y en el repetido trabajo pe
riodístico se alirmaba que no se cumpliría el 
decreto de ISi de Septiembre, que se entabla
rían negociaciones con Roma y que, oportu
namente, se presentaría á las Cortes ün pro
yecto de ley de asociaciones; y como el Sr. Ca
nalejas venía sosteniendo lo contrario, es á sa
ber, que debía aplicarse el aludido decreto, y 
que las asociaciones todas estaban comprendi
das en la ley común, y además en el acta-pro
grama de Marzo se insistió en lo mismo, y por 
la circular de Moret se afirma criterio opuesto, 
que es el que prevalece, resulta claro como la 
luz meridiana que, ó el Sr. Canalejas se ha da
do por convencido, ó ouaudo monos por veo-
ci lo por su colega el de la Gobernación, ó 
que permanece en unas posiciones que le deja, 
porque para nada las necesita el adversario. 

De todas suertes, lo que yo rae atrevo á 
afirmar, porque lo sé de buena tinta, es que 
ni ahora, ni luego, ni nunca serán las congre
gaciones religiosas sometidas á la ley común; 
que para ellas- se hará, en todo caso, una ley 
especial, luego que terminen las negociacionei 
entre la Santa Sede y el gobierno de Madrid j 
que todo eso del radicalismo fué ana pura 
broma 

Asi resulta hasta ahora, aunque el Sr. Cana
lejas y «El Heraldo» continúen hablando en 
serio. 

PEÑAFLOR 
14_4_y0¡> 

SECCIOn POÉTiCA^ 

A LAURA 

Graciosa junto á mí pasaste un día; 
me viste con placer y con ternura, 
y esclavo de tu voz y tu hermosura 
sintió mi corazón tu simpatía. 

Desde entonces, inquieta el alma mía 
cifra sólo en mirarte su ventura, 
tus sonrisas disipan mi amargura, 
tus n; i r a c ^ me llenan de alegría. 

Siempre por tí de amor, triste suspiro; 
sin verte, ¡oh Laura!, de dolor me muero, 
y á verte siempre sin cesar aspiro. 

Mirarte siempre sin cesar espero, 
y más te quiero, cuanto más te miro, 
y más te miro, cuanto más te quiero. 

José SOSAS 

se propone habilitar locales paM qtíé todas las 
escuelas funcionen con la debida regularidad. 

Nuestra enliorabaena al Municipo, al señor 
inspector y á los pobres maestros principal-
mentí?, ptíeo estos humildes funcionarios al 
proporcionárseles cááa tendían escaela y con 
ella un nuevo ingreso por retribucjaües. 

Gracias á la benéñca lluvia que recientemen
te ha eaido sobre nuestros campos, la cosecha 
de cereales ^roltlete ser abundante, ¡El Panta
no, por esta vez, ha sido chááqUeado por la 
Providencia que no quiere seguir consintiendo 
que el agua que Ella creó hbre cc»iio el vien
to, la encierre la codicia humana para vender
la por grifo! 

Qmns»tomAt. 

DESD^JLORCA 
14, Abril. 

La terifible enfermedad de pesuña sigue 
diezmando loa ganados debiste término muni
cipal y ocasionando la baja de la venta de car
ne en la plaza de abastos, como igualmente en 
la de la leche de cabras. 

Por padecer una enfermedad contagiosa ha 
sido separado de su cargo de despensero de es
ta Tienda Asilo, el honrado funcionario se
ñor Angosto, el que una vez curado de la ma
nifestación herpética que padece, volverá á en
cargarse do su destino. 

Le deseamos una pronta y completa mejo
ría. 

El digno mspector de escuelas D. Francisco 
Sánchez y Sánchez, se halla girando visita ex
traordinaria á las do este término municipal. 

Seguj\ nuestras noticias, este Ayuntamien
to, de acuerdo con el citado señor inspector, 

Jaii-^A^St^.-*.-

UA «M<^RANJA EN IN^LATE^RA 

Londres 9 de Abril 1902. 
Kn irentahoy los vapores «Garnet»,<Adolf», 

tMattlekovitz» y paite del «Vestra», ofrecién
dose unas 18.000 cajas de naranja Valencia
na, obteniéndose para 

"420 ords. de 7[9 á 9[. 
714 largas de lOjOá 12[0. « 
Hoy hay en venta muchísimas cajas eu ma-

lísinla cOndlciÓil. 
En puerto el vapor «tíerylí. 
Hamburgo.—En venta anoche los vapores 

«Elsa» y «Pinta», obteniéndose á los siguien
tes precios: 

420 ordinarias de Ú[0 á 9[00 ra. 
4i<0 laraas de 6(0 á 9[. 
42tí extra lafgas de 8 á 1^, 
714 largas de 8(00 á l í i ? a 
J/as actuales llegadas son demasiado cfeei-

das; además hay mucha naranja en malísima 
condición. 

SANTIAGO NEUHOFER 

de Zarate, Duran, Mesonero liomauoa, Hart-
zenbusch, el Barón Schack, Cayetano Alberto 
de la Barrera, Rosell y Cotarelo. 

La falta cíe noticias ciertas de la vida de 
Fray Gabriel Téllez, Ja disparidad de opinio
nes'sobre muchas de sus Obrasf, el genial atre
vimiento de algunas de ellas, la fecundidad de 
musa tan pródiga y abundante, constituyen 
incentivos parn que la crítica se afane de con
tinuo en el exatoen de cuanto atañe al autor 
de «El convidado piedra». 

El Sr. Herranz, en estilo t>fioso y bien tem
plado, estudia lo que 30 sabe de la vida de 
Fray Gabriel Téllez y analiza las principales 
de sus obi^a, eapecíalrneute «La prudencia en ] mano, 
la mujer», «El vergonzoso eii Palacio», «El 
convidado de piedra», «fíl brirlador de Sevi
lla» y «El condenado por desconfladoí. 

Cualquiera de estas obras bastaría á ocupar ) 
el espaciff. no ya de un discurso académico, | 
sino copioso volumen. Con decir que Tirso de 
Molina sacó por primera vez al mundo de las 
letras, de entre las leyendas populares sevi
llanas, la figura de D. Juan, después asunto 
do inspiración para muchos dramaturgos y 
líricos, españoles y extranjeros, y con indicar 
que el «Condenado por desconfiado» entraña 
una tesis teológica y filosófica de las más hon
da profundidad, queda aprobado el anterior 

Y jviva la alegría! 
Luego lo ven á uno en e.̂ íle ó aquel Udo y le 

dicen: ¡caramba y como te diviertes! 
Y no saben ellos como la procesión va por 

dentro. 
Nada; lo dicho, la misión del que escribe m-

es otra que ia de sufrir continuamente; aür 
men lo contrario aquellos que creen que esto 
es Jauja. Prueben estos y verán, si tropiezan 
con algún cariñoso amigo que ae ciéa ofendi
do por cualqner frase, lo que es bueno. 

Le harán saber que así como así no se ofen
de á las personas y para ello le pressrjtwñtes^ 
prueba mas contundente que eucuBUiren á ¡ í 

F. CAMPOY PeSA. 

NOTICIAS D E M A Z X R R O N 

I 

..—''.:tr"-^-*-MJi...1>„4PJh 

LOS IIViPüEstÓS MINÉBOa 

El pensamiento de unificarlos ha sido muy 
bien acogido en las principales comarcas mi
neras de la Península. 

Los mineros estiman que dada la crisis te-
ri-ible por que pasa en España esa gran fuente 
de riqueza, es de justicia que se alivien las car
gas con que está gravada; ptíro tanta ó mayor 
importancia que á esta medida conceden á las 
que se tomen para dejar al minero Ubre de las 
trabas oficiales qae ahora tantas molestias y 
gastos originan. 

El tener que ir con frecuencia á la capital 
de la provincia á pedir cuadernos de guías; las 
complicaciones que á los compradores de mi
nerales origina la resistencia de algunos mine
ros á usar aquellas; la lucha entre las adminis
traciones de Hacienda, qué hacen las fijaciones 
trimestrales á las minas con cuotas notoria
mente exageradas, que los mineros contrarres
tan después o n declaraciones á todas luces 
distantes de la verdad por lo bajas; estos y 
otros muchos motivos que pudieran agregarse, 
han inclinado la opinión en favor de que los 
impuestos mineros se un^iquen, cobrándolos 
en las aduanas cuando el mineral se destine 
á la exportación, y en las fundiciones si son 
aprovechados en la Península. 

En esta riqueza, como en las demás, se no
tan desigualdades muy irritantes, pues al lado 
de mineros que pagan hasta con exceso los 
tributos, hay otros que apelan á toda clase de 
recursos para burlar la acción del fisco. 

Dando á la cobranza de los impuestos una 
organización conveniente, es indudable que 
se aumentarán los ingresos, á pesar de conce
der á la minería algún ahvio cu las cargas con 
que hoy está gravada. 

aserto. Pero el Sr. Herranz no se ha propuetí 
to, ni podía proponerse, dada la ocasión y con- . 
díciones de su trabajo, más que un resumen | 
de loa pficipalos caracteres creados por Tirso 
ds Mohna, avalorado por citas oportunas, en 
que campea el ingenio y la fuerza de dicción 
del gran mercedario. 

Al terminar su, discurso, el señor conde de 
Reparaz obtuvo una prolongada y entusiasta 
saíiít de aplaaeos. 

El discufsíf de eoníerstacion era obra del 
señor conde de Liniers. Le^ó éste su interesan
te trabajo, que se halla difídidoen dos partes. 

La primera es la presentación del nuevo 
«oadémico. Evocando recuerdos de una anaia-
tad íiaeida m los primeros años de la existen
cia, traza el señof eoude de Liaiers la historia 
literaria del Sr. Herrauz y analiza SPS princi
pales obras dramáticas, que soa, entrC otras, 
•Honrar padre y madre», «La Virgen de la 
Lorena», «La mejor conquista». 

Él Sr. Liniers dice que el poeta que ayer era 
recibido por la Academia ha sido el cantor de 
los grandes ideales de la liumanidad y de las 
perfecciones morales del hombre, de la abne
gación, de la virtud y del honor. 

La segunda parte del discurso del señor 
conde de Ijiniers se emplea en hacer un breve 
estudio de Tirso de Molina. 

También faé tmiy apiuudiilo P1 trabajo del 
Sr. Liniers, 

El Sr. Valera impuso la medalla académica 
al señor conde de Reparaz, terminando la ce-
remonia poco después de las cuatro de la 
tarde». 

Procedente de la capital ha llegado á esta 
villa, con objeto de girar una visita de inspeos 
cióu á la mina «Tidía», D. Federico Conejero 
y López. •• 

También ha vonido nuestro distinguido 
amigo D. José Fayren, 4 visitar á su tío «loo 
Antonio Fayren, q'ue víctima de una puhuonift 
se encuentra en cama, si bien bastante mejoite 
do y fuera de peligro, gracias á la pericia é in
teligencia de los sabios cuanto modestos médi
cos de esta localidad D. Juan Alfonso Oliva y 
1). Victor M.» Paredes. 

Le deseamos uu completo restablecimiento. 

Ha sido conducido al juzgado de Totana 
Pedro López, por denuncia de María Gilabert 
Soriano, de haberle sustraído de una cnja en 
su habitación de la posada «La Purísima», 
once pesetas. 

Por la beneiriéritd ne ha hecho una buena 
recolecciór-i de armas, por no tener Ucencia j>ara 
hacer uso de ellas los que las llevaban. 

Se está terminando la hermosa casa-cuarte! 
de la guardia civil y es muy posible que ©n ol 
mes actual se traslade á él la fuerza. 

C0BRSSP0:<BAIh 

I 

En la Academia Española 
Sobre la recepción de nuestro ilustre amigo 

y paisano D. Juan José Herranz en la Acade
mia Española, dice «El Imparcial» recibido 
hoy lo siguiente: 

«Ante un público numerosísimo y selecto se 
verificó ayer tarde á las tres la recepción del 
académico electo D. Juan José Herranz, conde 
de Reparaz. 

No habiendo podido asistir al acto el vene
rable director de la Academia, señor conde de-
Cheste, á quien retenía en su casa una leve in-
disi^osición, presidió el acto el maestro de las 
letras españolas Sr. D. Juan Valera, quien te
nía á su derecha al censor de la corporación, 
D. Gaspar Núñez de Arce, y al secretario, don 
Mariano Catalina. 

En los sillones del estrado se hallaban los 
académicos Sres. Saavedra, conde de casa Va
lencia, Menendez Pelayo, Mir, Conmclerán, 
Silvela (D. Franci-sco), Fernández y González, 
Palacio (D. Manuel de), Eíchegaray, marqués 
de Pidal, Selles, conde de la Vinaza, Cortázar, 
Cotarelo, Picón, Cavestany, Ortega Munilla y 
el académico electo Sr. Villaverde-. 

En representación de otras Academias esta
ban los Sres. Palau, Bethencour, De Francis
co, Arrillaga y varios más. 

El Sr. Herranz dio lectura á su discurso, 
que es un estudio muy discreto y ameno de 
Tirso de Mohna. 

Después de rendir tributo el nuevo acadé
mico al señor marqués de Valmar, á quien su
cede en la docta corporación, trazó con senci
llos y hábiles rasgos la figura del maestro Tir
so de Molina, demostrando un perfecto cono
cimiento de ciianto acerca de aquella genial 
personalidad literaria han escrito Burgos, Gil 

Reciba el Sr. Herranz nuestra más sincera 
enhorabuena por su ingreso en tan docta Cor
poración. 

IQ"Ü1E~MU^^~EST El 

Después de pensar mucho y de hacerse, co
mo el dicho vulgar, agua los sesos, se pone 
usted á escribir y está calentándose por lo me
nos una hora la cabeza para dar á la publici
dad un artículo; luego tiene (jue corregirse y 
cuando se vé impreso y cree uno que ya van á 
terminar los sinsabores, entonces viene lo más 
gordo. 

Que en el artículo se ha enaltecido á esta ó 
aquella persona... ¡No faltaba más! y . es para 
ella el mejor escritor del universo y le coima 
de elogios, que no siente, y le convida á café 
ó á un habano... de ¡12 céntimos! 
• Esto es por el lado del que alaba, que des
pués viene lo mejor. 

—Fulano, vaya un bombito que dabas á 
Pérez ayer; ¡caramba, chico!, ¿no sabes lo que 
dicen? Que Pérez tedió... vamos, que te hizo 
un regalo en metálico. 

Y después de esta rociada á boca de jarro 
comienzan á reunirse los comités de amigos 
para quitarle á uno el pellejo á tiras. 

Los que nada tienen que vei en esta lucha, 
los que pudiéramos llamar imparciales, esos 
se nos descuelgan con unos discursitos que 
nos ponen como nuevos. Y si en la crítica di
jeran algo sustancioso, sacaran verdaderamen
te un defecto y señalaran los medios que se 
pueden emplear para no incurrir en él, menos 
mal, entonces podía darse uno por satisfe
cho. 

Pero no sucede así; lo trituran á uno y des
pachado. 

En los escritos que uno menos se piensa, en 
aquellos en que se habla de brisas y de cielos, 
suele uno herir susceptibilidades. 

Es una ganga, digan lo que quieran, esto 
de escribir. 

A veces, porque á cada cual le llega su ho
ra, escribe V. unos versos á una muchacha. 
Se escriben, por ejemplo, con la mejor inten
ción del mundo, pero como donde menos se 
piensa salta una... suegra, se le pone esta por 
capricho enfrente y ¡para qué más diversión! 

Sea V. revistero de teatros y verá lo que es 
bueno. 

Si señala este ó aquel lunar, le dicen envi
dioso. Si es V. pródigojen alabanzas, le dicen 
paniaguado, pastelero y otros piropos por el 
estilo. 

NOTASJDlEL DIA 

AiiUii.. 

Jla.Hta ahora no 1>6 tenido 
tiempo para dedicar 
cuatro palabras siquiera 
al raes que reinando está, 
Y hoy, aunque tarde, lo hago, 
pues, cotDü dice el reirán, 
más vafe tarde que nunca... 
en no»»üuwl.t tarde y m?l. 

Aunque lluvioso, ea Abril 
un mes alegre y gaián, 
el iinico que se atreve 
con Mayo á rivalizar, 
y el que dude de este aserto 
convencido quedará 
comtemplando de la v<.-ga 
la hermosura sin iguaü. 

De gratísimos perfumes 
las brisas cargadas van, 
bajo el peso de las ñores 
sus tallos dobla el rosal, 
los árboles, líenos de hojas, 
de su vigor muestras dan 
y se escuchan en lo» nidos 
nuevos seres palpitar. 

El sol parece más joven 
porque brilla mucho más 
y se retira más tarde ^ 
y adelanta el madrugar: 
y en la tierra y en el cielo 
todo á una voz cauta ya 
el himno alegre y sonoro 
del tiempo primaveral. 

¡Bendito sea el Abril 
tan rteute y tan galán, 
que todo lo fecundiza 
con su potencia vital, 
que multiplica los nidos 
y hace las llores brotar, 
y en vergel lleno de encantos 
convierte el seco erial! 

¡Bendito mil veces sea 
y bendito mucho más 
Aquél que con mano pródiga 
no.s envía sin cesar, > 
tras los hielos y borrascas 
de la estación invernal, 
abriles que con su aUento 
la vida á la tierra dan! 

Yo contemplo del Abril 
la belleza singular, 
como una hermosa esperanza 
de mayor felicidad; 
por |ue él pasa por el mundo 
como un heraldo de paz, 
prometiéndonos tesoros, 
de alegría y bienestar. 

Quiera Dio& que sus promesas' 
se truequen en realidad 
y los gérmenes que ahora 
durmiendo en el surco están, 
on pan luego trasformadoa 
alegren el triste hogar 
del pobre que en la cosecha 
hoy cifra todo su afán I 

DON GIL 


